
   

La fuerza movilizadora  
de la educación  (p. 6 - 7)

Visita del papa Francisco al Perú (p. 4) / Las luchadoras. Heroísmo 
en tiempos de violencia y olvido (p. 9) / Familiares de La Cantuta: “el 
indulto a Fujimori es un mensaje negativo a la sociedad” (p. 10) / Mister 
Trump de espaldas al planeta (p. 11)

JUL 2017
AÑO XXXVII 

S/. 1.50  4
NÚMERO



JUL 2017. Nº 4   SIGNOS      2

VALE LA PENA SABER QUE

CONVERSATORIO SOBRE 
BAGUA

En el marco de los 8 años del Bagua-
zo, se realizó el lunes 26 de junio la 
presentación del documental “El 
choque de dos mundos”. El evento 
fue organizado por el Colectivo Ba-
gua, conformado por la CNDDHH, 
CEAS, IDL, IBC, entre otros. Ello tuvo 
lugar en el Auditorio de la Universi-
dad Antonio Ruiz de Montoya. En la 
primera parte se realizó una mesa de 
reflexión. 

La investigadora Rocío Verástegui, de 
la Pontificia Universidad Católica del 
Perú, compartió algunas de las prin-
cipales reflexiones de su tesis docto-
ral que se basa en el análisis de 4 in-
formes oficiales sobre Bagua. Resaltó 
que la reflexión sobre lo que pasó en 
Bagua debe significar una manera de 
buscar ser un país que logre enten-
derse. Por su parte la señora Flor de 
María, viuda del Comandante Mon-
tenegro, uno de los policías muertos 
en la Estación 6, señaló que “la lucha 
no es sólo por hallar a los responsa-
bles de la muerte de nuestros fami-
liares, sino también la de los herma-
nos nativos muertos ese día”. Hizo un 

NIÑOS AFECTADOS DE LA 
OROYA

Apostados más de 15 días en el fron-
tis del Ministerio de Salud, estuvieron 
cientos de familias y niños afectados 
con plomo en su sangre a causa de 
la explotación minera en La Oroya. 
El grupo procedió en su mayoría del 
distrito de Simón Bolívar (Pasco), una 
de las zonas más afectadas por la 
contaminación. En un informe que 
ha presentado el Centro nacional de 
Salud ocupacional y Protección del 
ambiente para la salud (Censopas), 
se ha identificado a cerca de dos mil 
menores de edad afectados.

El obispo de Tarma, Mons. Luis Al-
berto Barrera, hizo un llamado “para 
que todas las personas pongan de 
su buena voluntad en favor de la 
vida y sea posible superar la grave 
situación ambiental”. Felizmente el 
diálogo llegó a buen puerto y uno de 
sus principales reclamos fue atendi-
do: la declaratoria de emergencia de 
los distritos de Chaupimarca y Simón 
Bolívar, contaminados con plomo. A 
través de un decreto supremo, se es-
tablece que se apruebe el periodo de 
emergencia por noventa días.

pedido de “justica para todos”. Luego 
de estos testimonios fue proyectado 
el documental. 

COMUNICADO DEL MTC 
SOBRE LA TRAGEDIA EN LAS 
MALVINAS

El Movimiento de Trabajadores Cris-
tianos del Perú (MTC), en días en que 
realizaba su Consejo Nacional (24 y 
25 de junio), emitió un enérgico co-
municado en el que condena las con-
diciones labores precarias y de escla-
vitud que se han puesto en evidencia 
en el incendio ocurrido el día 22 de 
junio en la galería Nicolini, ubicada 
en la zona comercial de las Malvinas 
en el Cercado de Lima, y que cobró 
la vida de dos jóvenes trabajado-
res y afectó a miles de personas. El 
comunicado hace un llamado a las 
autoridades políticas, a las dirigen-
cias sindicales y a los trabajadores en 
general: “Hay que tomar conciencia 
del valor de la vida de quienes gene-
ramos riquezas, reaccionar y ver que 
esta situación laboral no es aislada 
(…) y por último, denunciar y luchar 
contra las condiciones de trabajo que 
atenten contra la dignidad humana”.

El miércoles 31 de mayo se llevó 
a cabo la ceremonia de recono-
cimiento “Mujeres de fe y espiri-
tualidad que dejan huella”, en el 
auditorio del Ministerio de Justicia 
y Derechos Humanos. El evento 
estuvo organizado por la Red Inter-
confesional de Mujeres de Fe y Es-
piritualidad; red en la que participa 
el Instituto Bartolomé de las Casas. 
El primer momento de la ceremo-
nia consistió en un conversatorio 
con el tema “Caminando juntas ha-

RECONOCIMIENTO A LA HNA. ISABEL CHÁVEZ

cia una sociedad justa y solidaria”. 
Luego se realizó el reconocimien-
to a mujeres que testimonian este 
esfuerzo de construir una socie-
dad justa en solidaridad. Las reco-
nocidas fueron: la Dra. Catherine 
Aguilar, por su labor humanitaria 
a través de la asociación de clowns 
“Doctores Malabaristas”. La segun-
da reconocida fue la Hna. Isabel 
Chávez, impulsora y líder de la red 
Kawsay-Perú. Ella destaca por su 
lucha a favor de niñas y mujeres 

que sufren el flagelo de la trata. La 
tercera reconocida fue la Sra. Luz-
mila Chiriciente, líder asháninka y 
vicepresidenta de la Iglesia Meto-
dista de Satipo. Finalmente fueron 
reconocidas 25 mujeres de la red 
“Forjadoras de la Paz”.
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El país ha visto en vivo y en directo 
las consecuencias de la corrup-

ción, la explotación y la informalidad 
en un solo hecho, el incendio de Las 
Malvinas del que hemos sido testi-
gos por varios días y que consumía 
la vida de dos jóvenes trabajadores, 
que no pudieron escapar del terrible 
siniestro por encontrarse encerrados 
con candado en uno de los contai-
ners en los que trabajaban.

Jovi y Jorge Luis son los jóvenes que 
fallecieron y el lamentable hecho de 
sus muertes ha puesto hoy en agen-
da las terribles condiciones laborales 
en las que trabajan muchos peruanos 
y peruanas en el país. Con el pasar de 
los días, a partir de investigaciones 
de la prensa y acciones de fiscaliza-
ción de la Municipalidad de Lima, 
se confirma que existen situaciones 
de trabajo esclavo en muchos otros 
lugares, incluso frecuentados masi-
vamente, como Gamarra y Mesa Re-
donda. Es decir, esta situación ocurre 
en las narices de las autoridades, sin 
que nadie la denuncie o investigue.

Los invisibles

Así como Jovi y Jorge Luis, existen 
muchos otros peruanos que trabajan 
en condiciones similares a los contai-
ners donde murieron los dos jóvenes 
y hay más empleos que explotan 
entre cuatro paredes. Las trabajado-
ras del hogar, por ejemplo, vienen 
luchando tantos años por mejorar 
sus derechos laborales o que por lo 
menos se cumpla lo establecido en 

la Ley 27986 de las Trabajadoras del 
Hogar acerca de las 8 horas de jorna-
da laboral. Muchas de ellas aún viven 
explotación laboral, maltrato físico y 
en algunos casos, trata de personas, 
siendo incluso menores de edad. Al-
gunas no reciben aún ni siquiera el 
sueldo mínimo, igual que Jovi y Jor-
ge Luis que ganaban 20 soles diarios 
por 12 horas de trabajo, cumpliendo 
labores para un empleador inhuma-
no que ganaba dinero con su empre-
sa informal y de trabajo fraudulento.

La precarización de los derechos la-
borales en el país se ha vuelto más 
evidente en este escenario y la muer-
te de los jóvenes en Las Malvinas ha 
coincidido con manifestaciones de 
jóvenes que denuncian una nueva 
“Ley Pulpín”. 

¿Qué es la ley del empleo juvenil o “Ley 
Pulpín”? Esta ley propone que sea 
ahora el Estado y ya no los empre-
sarios quienes asuman el pago de 
seguro de salud de los trabajadores 
que tengan entre 18 y 29 años. Esto 
lograría que los jóvenes que trabajan 
en empleos informales puedan pa-
sar a un régimen formal ganando el 
sueldo mínimo. Sin embargo, lo que 
se denuncia es que esta ley pulpín 
no ayudaría a resolver la situación de 
informalidad, porque a esos emplea-
dores “informales” no les convendría 
cambiar las condiciones laborales 
precarias de sus trabajadores. Esta 
ley sólo serviría para que las empre-
sas formales que tienen trabajadores 
de ese rango de edad, con más be-

neficios, trasladen a estos jóvenes al 
régimen de la ley pulpín, lo que les 
ahorraría una gran suma de dinero.

“No a una economía de la 
exclusión”

“Así como el mandamiento de «no 
matar» pone un límite claro para ase-
gurar el valor de la vida humana, hoy 
tenemos que decir «no a una econo-
mía de la exclusión y la inequidad». 
Esa economía mata”, nos dijo el Papa 
Francisco en la Exhortación Apostóli-
ca Evangelii gaudium y hoy sus pala-
bras nos suenan más oportunas que 
nunca en medio de este dolor que 
causó el incendio de Las Malvinas. 

El Papa Francisco nos visitará pronto 
y que Puerto Maldonado sea uno de 
sus destinos no es casualidad. Entre 
muchas problemáticas, esta zona 
viene azotada por la explotación 
sexual y laboral incluso de niños y 
niñas. No esperemos a que sucedan 
tragedias como la de Las Malvinas 
para reaccionar ante las injusticias 
que sufren nuestros hermanos y her-
manas. Como dice el Papa Francis-
co, no globalicemos la indiferencia. 
“Casi sin advertirlo, nos volvemos 
incapaces de compadecernos ante 
los clamores de los otros”. Todos sa-
bemos que defender la vida humana 
es una obligación y a estas alturas, 
una necesidad que muchas veces 
sentimos que no es atendida como 
debiera ser. Luchar y denunciar la 
explotación, entonces, es igual a de-
fender la vida. 
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La visita de un Papa es un evento 
religioso pero también político 

que involucra muchos actos proto-
colares. Quisiera señalar algunas re-
flexiones sobre la venida de Francis-
co, el papa argentino, a nuestro país.

Líder político pero mucho 
más que eso

Han aparecido una serie de críticas 
sobre los límites de esta visita, sobre 
los costos y sobre la laicidad del Es-
tado frente a una mayoría católica. 
Francisco es un líder religioso sí, pero 
también es un líder político y de opi-
nión; me parece que Francisco pone 
en palestra un modo de comunicar-
se en público que lo coloca como 
alguien que tiene una posición clara 
sobre la realidad pero que también 
pone gestos concretos que confir-
man o buscan confirmar lo que afir-
ma. En un país como el nuestro don-
de las opiniones están demasiado 
sobrevaloradas y, además, asumidas 
como verdades (especialmente a tra-
vés de las redes sociales), la figura de 
alguien que se muestra frágil pero ca-

tegórico me parece muy importante. 
Es cierto, es un Papa, pero también 
es un político que da muestras de 
su calidad humana: me parece opor-
tuno que escuche el reclamo de las 
víctimas y no sólo esté presente en 
bellas liturgias; la coherencia es algo 
altamente apreciado, especialmente 
en una sociedad como la nuestra que 
tiene pocos referentes.

La periferia de las periferias

Lima es nuestra capital, pero eso 
no significa que tanto Trujillo como 
Puerto Maldonado no sean dos ciu-
dades también capitales, no el sen-
tido político-jurisdiccional sino en 
el de importancia; esto debido a la 
periferia existencial vivida en ellas de 
modo real y simbólico. Puerto Mal-
donado es una periferia en muchos 
sentidos: ubicada en la frondosa sel-
va amazónica, corre riesgos por la 
tala indiscriminada, por la minería 
ilegal. Se trata, pues, de una ciudad 
golpeada por un sistema económico 
que lleva a jóvenes a la mina arre-
batándoles su juventud, ciudad en 

la que la prostitución y la trata son 
gritos silencioso de muchas niñas y 
jóvenes. Y si bien Trujillo no ha sido 
la ciudad más golpeada por el fenó-
meno El Niño Costero, es una ciudad 
en la que se recoge mucha vida del 
norte de nuestro país dado que aco-
ge migrantes de otras muchas ciu-
dades. Francisco tendría en cuenta 
realidades muy diversas de nuestro 
Perú; siendo coherente con su prácti-
ca, estaría más tiempo en la periferia 
que en el centro. 

Francisco viene al Perú en un tiempo 
en el que necesitamos que nos alien-
ten para no perder la esperanza de 
verdaderos cambios. Sólo en ese sen-
tido sería una bendición como mu-
chas veces se repite. Será una bendi-
ción si nos ayuda a tomar conciencia 
de nuestro rol político, será bendi-
ción si nos confronta con el Evange-
lio para ser buena noticia en nuestra 
sociedad, será bendición si nos ayuda 
a encarar los problemas sociales con 
participación ciudadana activa. Sí, 
esperamos de Francisco un mensaje 
que sea profundamente religioso por 
ser profundamente humano y, por 
ello, profundamente político. 

Confírmanos en la 
solidaridad

“Confirma en la fe a tus hermanos” 
le dice Jesús a Pedro, en el tercer 
Evangelio (cf. Lc 22, 31), eso es lo 
que pienso que muchas personas 
estamos esperando. Esperamos que 
nos aliente en la construcción de una 
sociedad más justa y reconciliada. 
Esperamos que nos confirme en la 
solidaridad con los pueblos abatidos 
por la pobreza inhumana, que nos 
confirme en la solidaridad con nues-
tros hermanos y hermanas posterga-
dos por este sistema económico, que 
nos confirme en una Iglesia que sea 
pobre con los y las pobres. 

VISITA DEL PAPA FRANCISCO 
AL PERÚ 
Por Enrique Vega Dávila, profesor de Teología en la PUCP.
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Esperamos que esta visita nos confirme en esa búsqueda de igualdad de derechos y oportunidades 
para todos, y nos anime a seguir formando una iglesia que ame a Jesús en los pobres.
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Para sorpresa de muchos, la única mención de la en-
trega de las llaves del Reino de los Cielos a Pedro se da 
en el Evangelio de Mateo (Mateo 16:19). Un impresio-
nante gesto es mencionado una sola vez en el Nuevo 
Testamento.

En los textos paralelos de los otros dos Evangelios si-
nópticos que vendrían a ser la “confesión de Pedro”, se 
presentan también peculiaridades que vale la pena 
revisar brevemente. Así, en Marcos esta confesión 
viene luego de la multiplicación de panes y la cura-
ción del ciego de Betsaida (Marcos 8: 1-26). Luego 
viene la mención a la suerte que correrá el Mesías, la 
reprensión de Pedro - “apártate de mí, Satanás” (Mar-
cos 8: 33) – y las condiciones del seguimiento para 
todo discípulo/a. Por su parte, en Lucas la confesión 
de Pedro llega exactamente después de la multiplica-
ción de los panes (Lucas 9: 12-17) y en un momento 
de oración de Jesús, terminando la escena al igual que 
en Marcos, con las condiciones para el seguimiento a 
Jesús. Es decir, Mateo enmarca la entrega de las llaves 
en este contexto compartido de identificación y resis-
tencia, de curación y seguimiento. Y lo hace en Cesa-
rea de Filipo, en los límites del país, lejos del centro.

IGLESIA: REINO DE DIOS

Para el primer evangelista, la confesión de Pedro es 
correspondida con la confesión de Jesús: “Tú eres el 
Cristo” y “Tú eres Pedro”. A la imagen de la Roca que 
identifica a la Iglesia, se une la imagen de las llaves 
que unen a la comunidad con el Reino de Dios. Por 
ello en el capítulo 18 de este mismo Evangelio, lo que 
queda atado en el cielo vuelve ahora dirigido a to-
dos los discípulos, en un contexto de la fraternidad, 
del amor al hermano/a y la unión en la oración. Para 
Mateo, la entrega de las llaves es signo de solidaridad, 
de confianza y de perdón “hasta setenta veces siete” 
(Mateo 18: 22).

En el mundo hebreo, consignar las llaves es dar au-
toridad. “Atar y desatar”, significa para el judaísmo la 
autoridad que recibe el rabí de parte de la sinagoga 
para “prohibir y permitir”. Pero la autoridad que otorga 
Jesús en nombre del “Reino de los cielos” es diferente, 
es una autoridad para servir, para amar.

Jesús rompe con la concepción judía porque la vence 
el amor del Padre. En primer lugar, otorga la autori-
dad de enseñar no a un sabio, no a “un doctor de la 

BIBLIA Y VIDA

IGLESIA VIVA

ley que quita la llave y no entra, ni deja entrar” (Lucas 
11: 52), sino a Pedro, hombre tosco, débil, afanoso y 
temeroso. A él primero y luego a la comunidad, otorga 
esta autoridad que enseña a creer sirviendo y a amar 
caminando en la fe, sanando enfermos y predicando 
la Palabra, en una espera constructiva del Reino que 
vendrá. Todo esto cobra mayor sentido a la luz de la 
presencia permanente del Kyrios, del Señor, cabeza de 
la nueva comunidad, impulsada por la Pascua.

DINÁMICA DE LA BUENA NOTICIA

No sorprende entonces cómo Jesús rompe el esque-
ma clásico para presentar la novedad de una buena 
noticia ligada, atada, al Reino de Dios. Buena noticia 
que dinamiza estructuras estancadas y cansadas. Je-
sús intercede por el ser humano, con la ayuda del ser 
humano. Ayer, Jesús confió en Pedro, y hoy nosotros 
confiamos en el Espíritu que orienta a su sucesor, lle-
vando a la Iglesia “en salida”, “a las fronteras existencia-
les”, “haciendo lío”, “como tienda de campaña”; porque 
la Roca es de Dios, y las llaves de los y las valientes que 
salen a Su encuentro en un mundo que vive atado en 
el “yo”, en el poder, en la guerra, en la intolerancia, en 
el hambre de humanidad. 

Hoy, sobre la roca de una comunidad humana que 
apunta al Reino, las llaves abren las puertas de una 
Iglesia que busca renovarse: “Simón Pedro, toma las 
llaves, abre la Iglesia… que el mundo vuelva a ser lo 
que mi Padre ha soñado para él”.

La entrega de las llaves a Pedro (Mt 16, 19)
P. Juan Bytton, sj, Director del Centro de Asesoría y Pastoral Universitaria – CAPU, PUCP

“Simón Pedro, toma las llaves, abre la Iglesia”. Ello corresponde a 
imágenes bíblicas que reflejan la actualidad eclesial, es decir, “las 
llaves abren las puertas de una iglesia que busca renovarse”.
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El Papa Francisco viene al Perú y 
esto nos regocija. Él no ha hecho 

grandes declaraciones pero ya nos 
ha enviado un mensaje claro: ha es-
cogido Puerto Maldonado y Trujillo 
como lugares de su visita, fuera de 
Lima. Para un país grande y diverso 
como el nuestro la opción está clara. 
Va al encuentro, busca la proximidad, 
la cercanía de los más ignorados, los 
más golpeados, los que más han pa-
decido el horror y la injusticia. La bús-
queda de cómo detener y desapare-
cer el sufrimiento se hace evidente.

LO QUE DEJA EL NIÑO COSTERO

Así es. Tomando el caso de las zonas 
devastadas por el fenómeno El Niño 
costero, hemos visto las inundacio-
nes, las torrenteras llevándose a su 
paso personas, animalitos, enseres, 
herramientas, puentes, casas ente-

ras. Ha salido a la luz la imprevisión 
e irresponsabilidad de autoridades, 
cuando no la corrupción que está en 
su origen.

Podemos cuantificar los daños: 
291,578 personas damnificadas, 
1.426,753 afectadas, 158 fallecidas. 
En el sector educación tan impor-
tante para todos, ya sabemos por 
ejemplo que hay 2,868 instituciones 
educativas afectadas, 100 colapsa-
das, 197 inhabitables, y miles de es-
tudiantes retrasaron su inicio del año 
escolar, y podemos abundar en más 
datos. Lo que nunca se podrá dimen-
sionar es el trauma, las huellas que 
ha dejado en la mente y el corazón 
de la gente. No podremos medir el 
miedo de nuestros niños al encon-
trarse en tremenda situación de pe-
ligro, el dolor de ver sus casas, los 
bienes de sus familias y sus fuentes 

de trabajo desaparecer. Los riesgos, 
la soledad, la intemperie, las carpas, 
el hacinamiento, la enfermedad, la 
falta de alimentos son experiencias 
dolorosas que deben ser transforma-
das en imágenes de futuro diferente. 

La reconstrucción ya tiene respon-
sables y recursos, por eso es impor-
tante tener un enfoque muy integral 
de los problemas para poder abor-
darlos. Hoy en día el drama no se ha 
terminado, no sólo siguen las carpas 
y los desplazados sino que se revelan 
otros problemas muy variados, des-
de falta de provisión de alimentos, de 
producción, de fuentes de empleo, 
traficantes de terrenos y más proble-
mas de salud. El dengue, otras epide-
mias y el aumento de la anemia y la 
desnutrición en la población infantil 
son sólo dos llamados de atención 
que nos pueden ayudar a reflexionar. 

La fuerza movilizadora 
de la educación.
CUANDO LA ACCIÓN ES EL MENSAJE
Por Gloria Helfer Palacios, educadora y ex-ministra de educación.
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El sector educación ha sido uno de los más afectados por el Fenómeno El Niño costero: 2,868  instituciones educativas afectadas, 100 colapsadas, 197 
inhabitables, y miles de estudiantes retrasaron su inicio del año escolar.
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EL PROBLEMA DE LA EDUCACIÓN 
EN LAS ZONAS AFECTADAS

Nos queda claro que abordar el pro-
blema de la educación en las zonas 
afectadas por desastres solamente 
desde lo que corresponde al sector 
educación no es lo correcto. Ello nos 
conduciría a ver la situación de los lo-
cales escolares, las horas perdidas de 
clases, las clases de recuperación, los 
ajustes en el currículo y las orientacio-
nes a los docentes. Docentes que en 
muchos casos son ellos mismos víc-
timas del desastre. Todo esto se está 
haciendo y, según hemos visto, con 
buen criterio de flexibilizar y orientar 
a la comunidad educativa para que 
incorpore la experiencia vivida en el 
proceso educativo. Pero ésta puede 
ser también una gran ocasión de ha-
cer trabajar a todos los sectores jun-
tos en una articulación intersectorial 
virtuosa; de hacer que el Estado y la 
población se escuchen, se entiendan 
y puedan juntos enfrentar proble-
mas que cada uno por su cuenta no 
puede resolver. De alguna manera es 
cambiar la tendencia nacional a en-
frentar, acusar, deslegitimar y com-
petir anulando al otro, para pasar a la 
lógica del colaborar, hacer las cosas 
con transparencia, fortalecer institu-
ciones, construir lazos de fraternidad 
y al mismo tiempo lograr eficiencia 
que es lograr justicia. 

Todos estuvimos de acuerdo en el 
Perú en que los desastres sacaron a 
la luz, como hemos dicho, imprevi-
sión, indiferencia y corrupción. Pero 
también sacaron a relucir desde la 
entraña misma de nuestra identidad 
la solidaridad, la generosidad y una 
creatividad a toda prueba. A ello me 
quiero referir al tratar el tema educa-
tivo. Esta es una buena ocasión de 
redescubrir* las posibilidades inte-
gradoras de servicios y personas que 
nos ofrece una potencialmente po-
derosa institución: la escuela. 

La escuela: espacio de 
encuentro y acción

Veamos cuáles son algunas de es-
tas posibilidades. Para comenzar la 
escuela junta, acoge a un sector de 
población prioritario que son los ni-
ños y adolescentes. Las escuelas pue-

den ser transformadas en centros de 
atención integral de las necesidades 
de los estudiantes. Pero no sólo junta 
a los alumnos, también tiene relación 
directa con las familias y ahí ya esta-
mos refiriéndonos a la mayoría de la 
población. Por eso siempre, pero es-
pecialmente cuando hay emergen-
cias, desde las escuelas se pueden 
atender y apoyar los temas de salud, 
seguridad, alimentación, prevención 
de desastres y mucho más. Cómo 
prevenir el dengue y la chikungunya, 
la protección de niñas y niños de la 
trata de personas, o difundir conoci-
mientos sobre cómo atender emer-
gencias y dar primeros auxilios y mu-
cho más, pueden ser motivo no sólo 
de tratamiento curricular sino tam-
bién de campañas movilizadoras de 
toda la población. Eso requiere nece-
sariamente de trabajo conjunto con 
otros sectores para potenciar y no 
duplicar, para articular y no competir. 

Pero además las escuelas cuentan 
con los profesionales mejor prepa-
rados para comunicar, explicar de 
manera sencilla y difundir informa-
ción certera: los maestros. Se puede 
hacer esto y más cuando todos los 
miembros de la comunidad educa-
tiva trabajan juntos, acercando las 
familias a la escuela y la escuela a la 
comunidad. Dicho de paso pero muy 
importante: por eso, todo lo que en-

frenta a maestros y familias, destruye 
la confianza entre ellos y dice “con 
mis hijos no te metas”, es nefasto y a 
quien perjudica definitivamente es a 
los estudiantes. 

Este imaginario de comunidades 
educativas, estudiantes, maestros, 
familias trabajando juntos; sectores 
salud, educación, producción, MIDIS 
haciendo planificación y acción in-
tersectorial; Estado articulando con 
la sociedad para dar orden y eficien-
cia al conjunto, supone autoridades 
cercanas que conocen a su población 
y tienen la sensibilidad de poner ca-
pacidades y recursos para solucionar 
sus problemas. Razón de más para 
agradecer la visita del Papa Francis-
co que nos recuerda que la cercanía 
con los que más necesitan impide 
la indiferencia y la insensibilidad. La 
proximidad llama a la fraternidad y 
nos revela el mensaje evangélico.
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* Redescubrir porque mucho de 
lo dicho es recogido, muy escue-
tamente, de la experiencia de 
utilizar a las escuelas en el com-
bate y control de la epidemia del 
cólera en los años 90. La campa-
ña se denominó “Enseñando sin 
cólera” y fue llevada adelante por 
un colectivo de instituciones.

“Esta es una buena ocasión de redescubrir las posibilidades integradoras de servicios y personas que 
nos ofrece una potencialmente poderosa institución: la escuela”.  
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y desbordes de los ríos, a con-
secuencia del fenómeno del Niño 
Costero en Lambayeque, afectaron a 
cientos de familias que perdieron sus 
viviendas, enseres y sembríos entre 
febrero y marzo de este año. 

Uno de los distritos que concentró la 
mayor cantidad de damnificados y 
afectados fue Íllimo con 135 familias, 
un total de 668 personas reubicadas 
en albergues de emergencia. 

En este marco, la Asociación Civil 
Centro Esperanza de la ciudad de 
Chiclayo y el Instituto Bartolomé de 
las Casas de Lima gestionaron un 
proyecto de emergencia de un mes 
denominado “Animando una vida 
saludable en los albergues de Ílli-
mo”, como respuesta a la necesidad 
de servicios higiénicos. Este proyec-
to contó con la cooperación de “Pan 
para el mundo” y “Diakonía, Apoyo 
en emergencias”.

El albergue de emergencia seleccio-
nado para este proyecto se ubicaba 
en el Parque Central de la ciudad de 
Íllimo, donde se instalaron 45 carpas 
con igual número de familias y un 
total de 189 personas damnificadas 
y afectadas con alto nivel de vulnera-
bilidad: 5 madres gestantes, 89 niños 
y niñas y 30 adultos mayores. 

Primer paso: La organización 

Las familias fueron protagonistas, or-
ganizándose en ocho grupos en tor-
no a los baños, eligiendo delegados 
responsables del cuidado del baño 
y vigilancia a la empresa prestadora 
del servicio. 

La oportunidad de organizarse per-
mitió que dialogaran sobre avances 
y dificultades actuales, pero también 
sobre sus emociones ante la pérdida 
que experimentaron; para ello reci-

bieron la orientación del personal y 
voluntarios del Centro Esperanza. 

Espacios diversos para 
acompañar, formar y 
trabajar en equipo

Con el apoyo de la Parroquia San 
Juan de Íllimo, voluntarios y practi-
cantes del Centro Esperanza y de la 
Plataforma “Lambayecanos unidos 
frente a la emergencia“, se realizaron 
talleres de soporte emocional, de sa-
lud e higiene y de nutrición. 

Así mismo los niños y niñas tuvieron 
su propio espacio semanal para ser 
atendidos en el aspecto emocional a 
través de talleres de dibujo, pintura y 
recreación. 

Por otro lado, los grupos organizaron 
jornadas de limpieza, establecien-
do acuerdos para ser un albergue 
“Unido, limpio y organizado” y, con 
el apoyo del Centro de Salud de Ílli-
mo, se ejecutaron tres campañas de 
fumigación en distintas zonas del 
pueblo. 

Tendiendo puentes para el 
diálogo y la difusión de 
información 

Los líderes de los cuatro albergues 
de emergencia fueron elevando sus 
niveles de coordinación entre sí y 
constituyeron el Comité Central de 
Damnificados de Íllimo. La coordina-
dora es la representante del albergue 
del Parque, la Sra. Lily Silva Aricoché. 

La Mesa de Concertación para la 
Lucha contra la Pobreza y el Centro 
Esperanza crearon espacios para que 
los damnificados de los distritos de 
Íllimo y de otros distritos como Pa-
cora, Jayanca y José L. Ortiz reciban 
información de manera directa, y 
establecieran diálogo con las insti-
tuciones como el MIDIS, la Gerencia 
Regional de Agricultura, de Vivienda 
y la RENIEC. A partir de la experiencia 
realizada, constatamos que la orga-
nización permite que la solidaridad 
se exprese y se canalice de la mejor 
forma haciendo partícipes a los pro-
pios afectados en la búsqueda de so-
luciones de sus problemas. 

DE AQUÍ Y DE ALLÁ

Los albergues de Íllimo.
Una experienciA  de solidaridad
Por Yolanda Díaz, responsable del Centro Esperanza - Chiclayo.

“Animando una vida saludable en los albergues de Illimo” ha sido el objetivo de esta campaña 
emprendida por el Centro Esperanza y el Instituto Bartolomé de Las casas, donde la principal 
protagonista ha sido la población, permitiendo que este espacio (los albergues) canalice sus muestras 
de solidaridad y ayuda mutua. 
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En 1983 yo tenía dos años y la 
guerra interna tres. Ese mismo 

año seis mujeres ayacuchanas que-
chuahablantes formaron la Anfasep 
(Asociación Nacional de Familiares 
de Secuestrados, Detenidos y Desa-
parecidos del Perú) para conseguir 
justicia y buscar a sus hijos, herma-
nos, padres y esposos.

En 1983 la guerra “gozaba”, en pleno 
gobierno “democrático” de Belaun-
de, de su pico más alto de violencia, 
desapariciones, muertes y torturas. 
En medio de la barbarie, estas seis 
primeras luchadoras, lideradas por 
Angélica Mendoza de Ascarza, or-
ganizaron solitarias marchas por 
Huamanga, en las que usualmente 
terminaban apedreadas, insultadas, 
detenidas y burladas. Sin desento-
nar, las puertas de la catedral durante 
todos los años del conflicto también 
les fueron cerradas: “No se atienden 
casos de derechos humanos”. 

No importaba: en virtud del apoyo 
de contadas personas como la alcal-
desa Leonor Zamora y el abogado 
Zósimo Roca, y ciertamente gracias 
al coraje de las luchadoras, su traba-
jo silenciado continuaba. ¡Vivos los 
llevaron, vivos los queremos! 

Y como la fuerza del amor y el co-
raje calan profundo, la Anfasep fue 
creciendo, y cada vez más madres 
de desaparecidos se sumaban al es-
fuerzo. Desde 1985, una banderola 
remendada de varios costalillos de 
harina, la luchadora, como la llaman 
cariñosamente, las acompaña antes 
que casi todos. Testigo de marchas, 
secuestros y las muertes que sufrie-
ron estas heroínas anónimas. 

ARTE Y MEMORIA

En 2009 empecé a trabajar en una 
pieza que llamo La luchadora. Una 

bandera con los rostros de las ma-
mitas pintados sobre tocuyo. Un re-
miendo que es unión pero también 
es cicatriz y sutura de una historia in-
conclusa. Los rostros trabajados por 
medio de veladuras de acrílico pare-
cen marcas indelebles en la bande-
rola que por momentos se asume 
venda protectora. Rostros que dan 
la cara, reclaman y confrontan al es-
pectador con su mirada, sus arrugas 
y su lucha. Ese primer material pre-
cario de la luchadora nos interpela, 
insumo austero y recursero de las 
que lo tienen todo en contra, para 
convertirlo en pieza de arte. Tocu-
yo de costalillos que por simple es 
contundente y que por pobre nos 
demanda. 

La Anfasep recuerda que hace 34 
años, en su primera visita a Lima, na-
die les hizo caso y tuvieron que pasar 
la noche a la intemperie en el Campo 
de Marte. Hace unos días, Gisela Or-
tiz, otra luchadora, familiar del caso 
Cantuta, exigía por su red social ante 

las amenazas de indulto a Alberto 
Fujimori: “El tiempo es ahora para ha-
cer memoria, para aprender a respe-
tar la memoria de las víctimas, pero 
también el derecho a la justicia y a la 
tranquilidad de los familiares”.

AMBIVALENCIA DE LA 
HEROICIDAD

Gisela desde Lima y las mamitas de la 
Anfasep en Ayacucho, así como tan-
tos familiares, ostentan en su vida el 
rol ambivalente de la heroicidad. Su 
existencia se ha vuelto, sin proponér-
selo, un testimonio de perseverancia 
y un ejemplo. Sin embargo, es un rol 
que no eligieron y que, estoy seguro, 
preferirían no haber asumido. Pero lo 
hicieron, y le plantaron la mejor cara 
y coraje, movilizadas quizá solo por 
la fuerza del amor a sus familiares. 

Esforzada tarea, por lo que ya viene 
siendo tiempo de que, como exige 
Gisela, se les devuelva la tranquilidad 
de la vida cotidiana. 

Las luchadoras. Heroísmo 
en tiempos de violencia  
y olvido
Por Mauricio Delgado Castillo, artista visual.
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“Las luchadoras” muestra el trabajo desde el arte por hacer memoria y confrontar al espectador con 
el proceso de violencia que vivió el país y que aún sigue siendo una página inconclusa de nuestra 
historia.
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Hace 25 años se dio el secuestro y asesinato de 9 estudiantes y un 
profesor que residían en las viviendas de la universidad La Cantuta. El 
operativo fue realizado por el Grupo Colina. Por este crimen, el expre-
sidente Alberto Fujimori recibió una condena de 25 años de prisión. 
Lo cual fue ratificado el 2016 por el Tribunal Constitucional al rechazar 
el recurso de hábeas corpus destinado a anular su sentencia. Hoy el 
tema del “posible indulto” como una vía política a su libertad vuelve a 
cobrar fuerza. Por ello conversamos con los familiares de La Cantuta: 
Raida Cóndor y Carmen Amaro, madre y hermana de Armando Amaro 
Cóndor; Pilar Fierro, madre de Dora Oyague y Gisela Ortíz, hermana 
de Luis Enrique Ortíz. 

por José Luis Franco.

¿Qué han significado estos 25 
años de bregar por justicia?

Han sido años difíciles e inciertos por 
la falta de información en un primer 
momento. Lo que sabemos ahora lo 
hemos ido reconstruyendo con in-
formación que empezó a partir del 
año 93. La responsabilidad siempre 
la atribuimos a los militares, porque 
la universidad estaba bajo control 
militar. Pero todo el año 1992, nadie 
quiso decirnos qué había pasado. 
Han sido años de mucha incertidum-
bre que han acentuado el dolor que 
nosotros sentimos por esta injusti-
cia. Pero también han sido años de 
aprendizaje, hemos aprendido a re-
presentarnos como familiares en un 
rol que ninguno tenía como proyecto 
de vida. A explicar lo que había ocu-
rrido y a plantear nuestras demandas 
de justicia y de verdad. También he-
mos aprendido a tejer redes sociales, 
así como tratar de vincularnos con 
otras organizaciones de familiares 
y federaciones de estudiantes para 
hablar de la necesidad de que se 
sumen en esta exigencia de justicia. 
Reconocemos también que 25 años 
es una lucha que nos ha desgastado. 
Muchos familiares han ido dejando 
la participación activa, porque expo-
nerse públicamente, políticamente, 
en este contexto siempre ha sido 
difícil. Estamos en una lucha que no 
sabemos cuándo vamos a terminar. 
Seguimos hipotecando nuestra vida 
en una lucha incierta.

¿Cómo ha sido asumir esta 
lucha sin dejar de lado la propia 
realización personal?

El principal problema es que no 
existen plazos para saber de lo que 
estamos hablando. Ninguno pen-
só que eso nos iba a tomar 25 años. 
Asumir esta responsabilidad es tre-
mendo, porque fue una dedicación 
exclusiva para lograr saber lo que 
había ocurrido y alcanzar justicia. Lo 
hicimos como una reacción natural 
por el cariño a nuestros familiares, y 
por dignidad frente al señalamien-
to que hacían a nuestros familiares 
de que eran terroristas, sin que lo 
hayan demostrado. Siempre es una 
decisión difícil, es una actividad ex-
tra que se asume y que en realidad 
nos genera más problemas: no pue-
des tener horarios, porque si no es-
tás detrás nadie va a mover el caso. 
La responsabilidad que asumimos 
es frente a la inacción del Estado, 
porque no hubieras llegado a saber 
qué pasó. Hay una carga muy gran-
de y eso hace que vayamos dejando 
nuestros temas personales. Y emo-
cionalmente estás en un proceso de 
recordar y eso te desestabiliza. Por 
eso es importante que existan sopor-
tes, un Estado que haga de la justicia 
el cumplimiento de un derecho, y un 
Ministerio Público más activo. Y por 
otro lado, el acompañamiento psico-
social, porque son hechos dolorosos 
que requieren un tipo de ayuda es-
pecial. En este país si los familiares no 

se ponen de pie y caminan, simple-
mente nuestros muertos estarían en 
el olvido. 

¿Qué acciones tomarían de 
darse el indulto a Fujimori?

Hemos estado evaluando el tema 
con la Coordinadora Nacional de 
Derechos Humanos. Lo primero es 
reaccionar ante este hecho, porque 
el indulto es un mensaje negativo a 
la sociedad, pensar que los delitos 
van a pasar por agua tibia. Y por otro 
lado, el Estado tiene la obligación de 
garantizar el derecho de las víctimas, 
porque si no se garantiza eso, se está 
quitando uno de nuestros derechos 
a esa justicia que tanto defendemos. 

Para ver esta entrevista, ingresar al 
canal de Youtube: https://www.you-
tube.com/InstitutoBC  

FAMILIARES DE LA CANTUTA:

“EL INDULTO A FUJIMORI ES UN 
MENSAJE NEGATIVO A LA SOCIEDAD”
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“Fujimori no es víctima. Víctimas somos 
nosotros que hemos perdido a nuestros hijos. 
Y él debe cumplir su condena”.
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Tal como lo había anunciado du-
rante su campaña, el 1 de junio el 

Presidente Trump comunicó su deci-
sión de retirar a Estados Unidos del 
Acuerdo de París. Se colocaba así de 
espaldas a la historia. Sin embargo, 
aún no ha emitido ninguna medida 
“formal” al respecto. Por otra parte, 
según lo establecido por la Con-
vención Marco de Naciones Unidas 
sobre Cambio Climático (CMNUCC), 
el proceso para que un país salga 
del Acuerdo demora casi 4 años. De 
manera que ello sólo podría hacerse 
efectivo cuando ya un nuevo presi-
dente ocupe la Casa Blanca (2021).

El Acuerdo de París

El Acuerdo de París, aprobado en di-
ciembre del 2015 en la COP 21 por 

195 países y ya ratificado por 149, 
es la herramienta de orden inter-
nacional con la que contamos para 
hacer frente al grave problema del 
Calentamiento Global (CG) y el Cam-
bio Climático (CC). Busca evitar que 
la temperatura promedio de la at-
mósfera se eleve en más de 2ºC en 
relación a los niveles preindustriales, 
proponiéndose hacer los máximos 
esfuerzos para que no llegue a 1.5ºC. 
No constituye ciertamente una so-
lución “mágica” y tiene diversas li-
mitaciones a superar. Por ejemplo, 
los compromisos presentados hasta 
ahora por los países para sus reduc-
ciones de emisiones en sus contri-
buciones nacionales determinadas 
(NDCs por sus siglas en inglés), nos 
estarían llevando a un escenario de 
un aumento de por lo menos 3ºC, lo 

que exige incrementar la ambición 
para cerrar la brecha existente. 

Deuda ecológica  
de Estados Unidos 

Estados Unidos es el principal emisor 
histórico de gases de efecto inverna-
dero en el ámbito global. (Aunque 
China es el primer emisor actual). Un 
principio básico de la CMNUCC – a 
defender sin vacilaciones- es el de 
“responsabilidades comunes pero 
diferenciadas”. Es decir, todos somos 
responsables frente al CG y el CC, 
pero hay responsabilidades mayores 
de los países industrializados que 
deben ser asumidas por éstos. A di-
ferencia de Bush quien no suscribió 
el anterior Protocolo de Kioto, el Pre-
sidente Obama respaldó el Acuerdo 
de París y tomó varias medidas para 
avanzar en la reducción de emisio-
nes de su país. Asimismo adelantó 
durante su mandato 1,000 millones 
de dólares de los 3,000 que ofrecie-
ra entregar al Fondo Verde para el 
Clima.

Tras el golpe,  
más acción universal 

El no compromiso de Estados Uni-
dos con el Acuerdo de París implica 
un grave golpe para la humanidad 
entera y para países –como el nues-
tro– que somos altamente vulnera-
bles al CC. No sólo se trata de que 
no reduzcan drásticamente sus emi-
siones, sino que Trump ha planteado 
el corte de sus aportes financieros, lo 
que amenaza seriamente el funcio-
namiento del Fondo Verde.

Felizmente las reacciones al interior 
de su país y en diversos lugares del 
mundo han sido rápidas y contun-
dentes. En Estados Unidos se ha 
creado una Coalición de Estados y 
gobernadores, alcaldes, sectores 
académicos, sindicatos, empresas 
y ciudadanos/as en general que se 
movilizan a favor de la acción cli-
mática. En todos los continentes, 
importantes organismos, gobiernos, 
instituciones y organizaciones de 
la sociedad civil han reafirmado su 
compromiso por hacer avanzar el 
Acuerdo de París.

Mister Trump 
de espaldas al 
planeta
por Osver Polo, Antonio Zambrano y Rocío Valdeavellano, Equipo 
del Movimiento Ciudadano frente al Cambio Climático (MOCICC).
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La posición de Trump es absurda. Aliado con los “negacionistas del Cambio Climático”, argumenta 
que cumplir con el Acuerdo de París perjudicará los intereses de la economía en los Estados Unidos. 
Pero hay tendencias que lo contradicen pues las inversiones y puestos de trabajo en el rubro de 
energías renovables están aumentando aceleradamente en ese país.
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que ha dejado sus heridas en la so-
ciedad peruana contemporánea. Las 
heridas parecen estar curadas para 
los turistas que viajan en el país; sin 
embargo, cuando vives más tiempo 
en el Perú te das cuenta de que las 
heridas son más profundas de lo que 
pensabas inicialmente, y que están 
lejos de ser sanadas. Como si se tra-
tara de una escuela de medicina, el 
Instituto Bartolomé de las Casas nos 
guió durante tres semanas a través 
de diversas heridas y dolencias cul-
turales, políticas y financieras. Afor-
tunadamente no se olvidaron de los 
posibles tratamientos y el sistema 
inmunológico resistente que tiene la 
sociedad peruana. 

Una de estas heridas profundas es 
una desigualdad fuertemente arrai-
gada. De pie en el decimoquinto 
piso de mi torre de marfil, yo tam-
bién tengo un papel que desempe-
ñar en la lucha contra la desigualdad. 
Una lucha de la que voy a ser parte 
por el tiempo que esté viviendo en el 
Perú, lo quiera o no. Una cosa es ser 
consciente, otra es actuar. Pero basta 
de hablar, ya terminé mi café y tengo 
otro día por delante.

Sábado por la mañana, justo antes 
de las nueve. Me despierto, pongo 
mis zapatillas y hago café mientras 
mi cabeza despierta lentamente. 
Dos minutos más tarde, tengo una 
taza de café caliente en la mano 
y tomo el ascensor hasta el piso 
quince. El decimoquinto piso, don-
de me tomo mi café en silencio con 
la brisa del mar. El decimoquinto 
piso, que también alberga una 
piscina, una sauna y un gimnasio 
completo. Mientras miro los edifi-
cios nuevos y los bólidos brillantes 
me pregunto: ¿quiénes, viendo 
esto, pensarían que están en Perú?

VAMOS A VOLVER A EMPEZAR

Mi nombre es Seppe (pero llámame 
Pepe, como todos los demás). Tengo 
24 años, soy de Bélgica y he estado 
trabajando durante unos seis meses 
como 'expatriado' en Lima. No hace 
mucho tiempo, me gradué como in-
geniero agrónomo y medioambien-
tal y comencé la búsqueda de un 
puesto de trabajo en el que todavía 
tuviera espacio para crecer y llegar 
a conocerme a mí mismo, mientras 
contribuyera con mi granito de are-
na a la sociedad global. Ahora, este 
granito ha tomado la forma de Espe-
cialista en Monitoreo y Evaluación 
dentro de una organización llamada 
SOS-FAIM. Una ONG belga con más 
de veinte años de presencia en Perú, 
que une fuerzas con gremios, insti-
tuciones de microfinanzas y coope-
rativas para promover y fortalecer la 
agricultura familiar en el Perú. Un tra-
bajo fuerte y sin fin, a nivel político, 
financiero y técnico. 

Siendo responsable de monitoreo y 
evaluación, tengo el privilegio de re-
unirme regularmente con el consejo 
directivo de nuestras organizaciones 
socias. Además de los trámites (por-

que el papeleo también pertenece 
a la cooperación internacional), se 
discuten los problemas por los que 
están luchando actualmente. De vez 
en cuando tengo el gusto de cono-
cer a la gente en el "último nivel", los 
campesinos, los beneficiarios finales, 
para hablar sobre lo que significa el 
trabajo que hacemos a diario con el 
equipo de SOS-FAIM en su vida.

MANTENER LA MENTE ABIERTA

Muchas veces, en estas conversacio-
nes, surgen nuevos problemas y di-
ficultades. Estos problemas siempre 
serán parte de la cooperación para 
el desarrollo. En mi opinión, un pro-
yecto o programa que es integral no 
existe, porque siempre saldrán otros 
temas problemáticos. Es nuestro tra-
bajo diario intentar abordar el pro-
yecto de la manera más inclusiva e 
integral, y mantener siempre la men-
te abierta. 

Dicha mente abierta es la razón 
principal por la que asistí al curso 
“Introducción a la Realidad perua-
na.” Nos mostró una historia que ha 
sido a menudo violenta, horrorosa y 

SEPPE ELOOT

EN EL PERÚ UNA HERIDA PROFUNDA 
ES LA DESIGUALDAD
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Gran parte de mi trabajo tiene que ver con la incidencia política y la evaluación de proyectos. Esto 
me impulsa a entender lo que dice la gente con la que trabajo, por ello procuro mejorar mi castellano 
cada día.


